
Posiblienlente  aa  acierte  ni  con
el  caso  nj  on  su exposición,  pero
no  puedo  resistir  a  esta  intuición
que  hace  tiempo  se  me  cuela  en
los  pensares.

La  “cosa”  parte  de  la  enorme
va.riación  sufrida  en  el  seno  del
llamado,  dasdo  siepipre,  atéismo,
el  que de  mil maneras da  de lado
a  todo  “teo” y  lo reduce a  un no,
más  o  menos  inteligente.  De  aquí
parte  todo;  de  la novedad  que ha
supuesto  la  pérdida  de  agresivá
dad  y  de  “cauca”  del  dicho
ateísmo,  el  cual  en  nuqstroz  días
tiene  más  le  agnosticismo  y
prescinde,  apenas  ataca.  Su  cié,
aiea  agresividad  hiepana  —para
lela  u la  agresividad  eclesial— ha
cedido;  hoy  un  ateo  no  pelea  y
apenco  discute,  aunque  su  p11-
mero  crezca enonnemente.

ntndes,  y  como  sin  especial
garra  o  cebo,  ningún  movimiento,
ninguna  actitud  huaun  se
mantiene  suficientemente  y  hay
que  autoproyeo’tarse  de  alguna
forma  st  de  veras  queremos  no
dejar  de  ser  hombres.  Pues  opino
que  la  erótizacido  como horizonte
ha  venido  a  sustituir  de  mado
muy  curioso  a  lo  que  antaio
ofrecía  de constante,  de manía  de
pertinencia  la  fe.  Hoy, muchos,  o
casi  todos  los ateos,  inteligentes  o
no,  se.  chan  en  tal  manjar;  se
soatienen  en  tal  expliCación, ayer
freudiana,  hoy  menos;  se  jostifi.
can,  incluso  y  se  divierten,  eroti
zándojo  todo  o casi  todo.

Lo  cual,  comprenderán,  no  es
decir  que  toles  corrientes  huma
nas  estén  descubriendo  esto  del
erotismo,  tan  viejo  como  el
mismo  hoimibre,  que  “eros”  es,
eréaseio  él  o  no.  La  cosa  va  más
por  lo  delgado  y  lo  sutil  que  se
convierte  en  masivo y  hasta  soez.
El  erotismo  es  una  constante  ecn
la  que  hay  que  contat  siempre
que  pasemos  de  los  soldados  de
plome  a  los  hombres.  Itera  más,
el  erotismo  de  tal  modo  era  con
siderado  por  la  cultura  ilasuada
cristiana  —no  con  mucho  acier
to—  que  se  vivía  más  por  “lo  ha
jini”  o se  frenaba  más  por  “lo  el
tini”.

El  cuadro  de  una  sociedad  con
tra  erotizada  —todo lo erótico  era
ya  peCado o  casi  tal— ha  sido  el
decianonénico  y  sus  siglos  ante
riores  --no  así  los  medievales—
en  un  grado  que  hoy, hasta  nos
parece  risible.  La  liberación  cia
un  orit1anismo  redueido  casi  a la
observancia  y  a  la  vigilancia  del
sexto  mandamiento  ha  pasado  en
buena  parte.  Y  de  ello  hemos  de.
felicitarnos  —aunque,  en  lo serio,
la  Injuria  alga siendo  tal,  como la
cocodicia  y la glotonería—.

Lo  Curioso  de  nuestro  caso  es
que  de tal  cuadro  y  situación  so
cial  hemos  pasado,  en  buena
parte  gracias  a  dichos  neo-ateos,
a  una  erotirgción  menos  frenada
o  nada  frenada,  que en  su  apogeo
—me  temo  que  todavía  no  este
mos en  él—  va  sustituyendo  toda
la  explicación,  el  Ripalda,  de  los
tiempos  de  cristiandad.  Hoy,  con
las  fórmulas,  eróticas,  y  no  diga
mos  con  las  prácticas,  lo  tenemos
casi  todo  explicado  y  hasta  orien
tado.  Tal  sustitución  de  la  que no
podemOs ya  felicitarnos.

Porque,  reconocido  lo  que  he
mos  dicho  de  la  importancia  del
eros  y  de  la  exageración  de  le
cruzada  cristiana  Contra  él,  es
tornos  pasando  a  una  nueva  reli
giosidad  o  ideología  que  dice  en
definitivo  que,  con  el  oros  corno
fórmula,  todo  se  explica  y  que, en
el  eros  como  vivencla,  casi  todo
se  exiougdra. Inelusó  lo laboral,  lo
artístico,  lo  político  mismo.,.  Por
aquí  Mardus-re y  sus  coniinu.ado
res.

•  Lo  erótico  está  en  tránce  de
convertirse  en  fórmula  seudo  re
ógiosa;  algo  más  que  compren
sión  es  lo que  exige,  partir  de  él  y
desde  el  dar  con  lo  que  esel
hosnhre  y  con  sus  actividades,.
proyectos,  debilidades  y  grande-

aas  No acuso otra  cosa,  pero  esta
es  de importancia.

Deseo  con todo  mi ser  no volver
a  los  tiempos  cié  mi  juventud,
cuando  todo lo erótico,  primero  se
tapaba  para no  escandaliiar, y
enseguida  se  descubría  como
nianzanita  matadora  del  espíritu,
dundo  lugar  a  purezas  mies  veces
suficientecnentg-  resueltas  y  hasta
heroicas,  otras  trágicas.  con  su
ecuela  de escrópulois, angustias  y
enfeemedades  psíquicas.  Me  feli
cito  porque aquello terminó;  pero
no  pOr  lo  suCedido  después,  los
neo-ateos  necesitados  del  anda
nttaje  y  de  la  estructura  que  les.

-  LA  PRENSA 

El  m. .atutino madriieúo “El
País”  opina  sobre  elgclpe  de
Estado  en  Tailandia,  en  un
comentario  ilustrado  con  fo
tografías-testiirnenii:

“El  hombre no  es una  bes-

tia.  Las  bestias  no  hacen
ciertas  .  cosas,  No  es  esto
nada  nuevo;  a  la  postre,  la
civilización  cristáaaiz llega  en
su  pesimismo  a  colocar  la
justicia  y  el  amor. castre  los
honúsres  en  otro  mundo.  ASí
debe  ser  a  la  vista  de  imá

•   genes  como  éstas,  tomadas
ayer  en  la  TJaiiversida4  de
Eangkok.  A  lo  que se  ve,  no
basta  con  matar  al  adversa-

Para  quienes  estasnos  es
carmentedos  de  aspirar  inú
tilinente  si  cambio  constitu

-  cloinsa,  ¿puede  ser  sospe
oliosa  tan  innececas-iamentbe
reiterativa  invocación  d el
pueblo?  ¿Se  trata  de  poner

•  cii  entredicho  de  antemano
la  ca-puçidad de  convocatoria
dé  ira  partidos  políticos  que
han  de  encauzar  la  plurali
dad  de  opcíones?  También
craibe  preguntarnos,  y  aquí
está  la  cuestión  medular:
¿Hasta  dónde  le  objetiva
ción  de  los  preceptos  legales
propiestos  imaponde  a  los
piopéritos  enunciados?

Cuando  un  sector  de  ls
oposición  democrática  pide
la  desaparición  del  complejo
aparato  burocrático  del  Mo
cimiento  antes  de  las  elec
ciones  no  es  que terna  al  re
sultado  de  las  urnas.  La

•  confianza  en  el  pueblo  eépa
fiol  obliga,- a  todo  demócrata
a  aguardar  espernzaáo  su
voto.  Sin  embargo,  el  juego
sucio  —sea  cual  sea  el  fi
nal—  repugna  a  quienes  se
acercan  a  la  pfítica  con  in
tención  recta.  Después  de

diera  cierta  seguridad  y  sentido,
nos  están  erotizando  de  modo
semejante  a  como  ayer  misioné,-
baines.  Y  esto  no,  esto  es  otra
muestra  de.  nuestra  debilidad,
que  podrá  ser  aguantada  pero
nunca  justificada  como  acierto,
regustada  y  abierta  a  un  futuro
que  nos  empeñamos  en  decir  11-
bre,  cuando estamos  tan  atadoé  y
esclavizados  a  lo  erótico.  Aquí la
contradicción,  aqni  el  tema  que
en  manos  diestras  habría  dado
mucho  de  sí.  Vosotros,  pensedio
de  todos modos.

JOSE  MARIA  DE LLANOS

alo.  Sí  hay  que  alioroarlo,
habrá  de  hacerse con  cuerda
fina  y  lazo  no  ajustado,  no
sea  que  muera  rápido  y  sin
el  suficiente  dolor.  También
es  sáludable  acstar  siiletz—
zos,  apalear con  saña  lo  ca
dáveres  éolgantea.  Puestos  a
disparar,  ¿para  qué  el  pia
doso  (?)  tiro  en  la  cabeaa?
¡dispárese  a  las  ingles;  Pa.
rece  como s& el  odio lo  hubie
ron  inventado  gentes  dedi
cadas  a  la  política.  Poaque
ni  la  más  enconada  pasión
personal  conilleva las  vesa
nias  que,  como  éstas,  se  co
meten  en  el  alto  nombre de
Ja  política».

¿Qué  medios  se  arbitran
para  que  el  proceso electoral
goce  de  los  imprescindibles
requisitos  de  autenticidad  e
imparcialidad?  ¿Por  qué  si
lencia  ci  preilmibulo cuanto
de  facto  va  a  quedar  abso
lete  en virtud de una  ley fun
damental  q u e,  si  n  de
cirlo,  deroga  toda  la  filosofía
política  del pasado  y  la  cmii
cia  de  las  demás  leyes  fuji
damentales?  ¿Hasta  qué
extremos  quedará  maltrecho
e  imp’-acíbicabie. el  proyecto
en  su  tránsito  por  las  cáma
ras  cTe la  prehistoria?

(Emilio  A.ttard, en  “Ya”)

tantos  años  comportándose
de  otra  ferina,  nadie  conse
guirá  que  los  funcionarios  y
servidos-es  del  Movimien
te-organización  •  actúen
ahora.  en  uhas  elecciones
generales  con  sentido  domo
orático  auténtico.  Una  con
versión  de  esta  clase  es
prácticamente  .  Imposible.
Así,  francamente,  no  vale  la
pena  celebrar  unas  eleccio
nes  generales:  —  (Ji:fliénez
Fiarga. en  “Diario  de Barce
tena”).

Alfredo  Semps-um  cuenta
en  “Arriba”:

“A  útiinos  de año  de 19’?l,
don  Juan  María  de  As-aluce
y  Villar  tenía  fijado  su  do
nhciio  familiar  así  un hote
lito  s  suado  en  la  calle  de
Alto  de  Miracruz,  y  ence
rraba  su  coche  en  un
raje  perteneciente  a  la  Di

-  putación  Provincial  situado
unos  metros  más  arriba,  ya
cerca  de  la  Torr0 del  Reloj,
céletire  en  esa  zona.

(ma  mañana,  los  cierres
del  garaje  en  cuestión,  dci
corno   de  las  puertas  del
vehículo  propiedad  del  pce
silente  de  la  Diputación
tsesi  rede  ayer,  ofrecieron
seilalas  de  haber  sido  forsa
das  y  manipufladaé  por  lo
que  especialistas  en  explosi
vos  de la. Comisaría  General
da  Pclicía  de  San  Sebastián
llevaron  a  cabo  una  minu
ciosa  inspección  del  recinto
y  del propio  vehículo.

•  Como  todas  estas  cárcuns
tancias  coincidieren  con  s
gisnes  anónimos  de  ame
naza  de  muerte,  que  había
recWiro  el  señor  De  Araluce,
el  gol u.rnador  oLyil  dispuso
que  se  estableciera  en  tornO
de  su  persona  una  constante
vigilancia  por  parte  dei
Cuerpo  Genecal  de  Policía.
vigilancia  que  cesó  al  cabo
de  algunas  semanas  por  nc
haberse  observado  nada
anormal  que’  pudiera  ser
relacionado  con  actividades
terrorletas  en  relación  con
la  personalidad  a  proteger.

No  obstante,  y  por  ser  el
Alt,  cia  Miracruz  una  zona
más  ben  solitaria,  don  Juan
Maita  de  Ar-aluce  y  Villar,
pensando  en  su  familia,  de
cidió  trasladar  su  residencia
a  la  avenida  de  España,  al
slso  frente  al  cual.  ayer  a
niedi  día  fue  vílmente  ase
sínodo  por  un  comando  te
rrorie’la  que  le  Policía  • su-
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pone  pei’tenecjentie a  la  fao-
ojén  “ miitar’   la  ilarnada
STA  y  Asamblea. lo  inves
tigadores  basan  está  suposi
cien  cii  el  hechó  cte que me-
ses  sirás  y  al  ser  diitenido
uno  de  los  miembros  de  la
criminal  orgianisación,  se
enccmtr»ron,  entre  otros,  los
planes,  proyectos  y  hes-arios
e  la  llamada  “Operación
Araluce”  motivo  por  el  cual

 por  la  autoridades  com
petentes,  se  dispuso  el  servi
cio  permanente  de  una  es
celta,  tres  de  cuyos  miem
bros  ben  caído,  asimismo,
azasinados  • por  les  ráfagas
fe  los etairras”.

j-:i         r:’

D:  cs.  
En  vísperas  del  atentado

de  Guipúzcoa,  escribía  “Iii
formaciones”,  en  un  edito-
rial:  “Debemos  renunciar
todos  a  utilizar  los  muertos
como  banderas  políticas,
Queremos  vivir  en  un  país
donde  los  problemas  se  dilu
ciden  en  las  urnas,  y  los
muertos  no  votan.. No  pode
nios  proseguir  la  vía  del
martirologio  y  las  esquelas
que  no  hacen  olvidar,  sino
revivir  sentimientos  de  odio,
No  podemos  iniciar  el  ple
biscito  de  lo  muertos.  En
estás  momentos  de  cierta
crisipación hay  que decir que
hay  numerosos  factores  po
sitivos  en  la  realidad  espa
ñola.  La  violencia  es  un  fe
nómeno  minoritario,  y  junto
a  la  relación  de  incidentes
lamentables  hay  que  ceuta
bilizar  el  progreso  en  el
ejercicio  de  libertades  pbli
cas  el  aprendizaje  con.ti
nuado  de  la  tolerancia  y  las
prácticas  democráticas  a  las
que  todos  —pueblo, partidos,
fuerzas  del  orden— no  está
bamos  habituados”.
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-   (  DE !ZQJIERDA  EL  PORTERO DE  LA  J
DERECHAP  .  VEAMOS  EL  DEEI.NLACE

DEL  PENALTI DEM000A1CO.
NO  SE LO PIERDAN

EN  LA  1/DV OLAS

La  coincidencia  del  lenguaje  empleado  por  Besteiro,  en
sus  eonlunicaciones  a  través  de  Radio Nacional,  con  el  em
pleado  por sus  adversarios  de  la  otra  trinchera.  Dirá  Bes
teiro:  ‘el  Consejo  Nacional  de  ja  Defensa  quiere  impedir
que  el  Gobierno de  EsPaña  caiga  definitivamente  en  poder
del  comunismo que tiraníza al  pueblo”  (de  “La  España  del
siglo  XX”,  de Tuñón  de Lara).  Esas  palabras  son casi  un  eco
de  las  pronunciadas  por  el  general  Mola y  justificativas  del
18  de  julio.  (...)

Hay  urs instante,  pues,  que  las  dos Españas coinciden  en
el  pensamiento humanístico de  don Julián  Besteiro.  Estamos

•  ahora  en  otra  estapa  de’  país.  Veremos  si  sabemos  escribir
las  nuevas  páginas  de  la  historia  con  la  lección  del  escar
miento  —y del  sufrimiento—  de  ese  profesor  sabio  y  ecuá
nime,  valiente y  digno  que murió ofreciéndonos una  ciare de
ética,  hace  treinta  y  seis años,  entre los  blancos andaluces ile
un  exconvento de  Carmona, —  (Ragael  Manzano, “El  Noti
ciero  Universgy’) -

“Las  muertes del  presidente  dé la  Diputación  de  Guipúz
coa  y  de  cuatro funcionarios  hay  que  definirlas  clara  y  ro
tundamente  como asesinatos,  Por  un  puro  azar no  murieron
otras  personas  bajo la  rociada  de  balas.  Los periódicos han
recogido  la  unanimidad  en  la  condena, procedente  de perso
nalidades  del  más  diverso origen,  desde  la  derecha  más  ce
rrada  hasta  el  Partido  Comunista, coincidentes  todos  en  la
repulsa  y  en  el  insensato  daño  producido al  difícil  caminar
de  nuestro pueblo  hacia  una  democracia  que  los  pistoleros
quieren  hacer  inviable.  Si  a:Igún día  son  apresados  los  en
minales,  convendrá no  olvidar  esta  general  postura  ante  el
atentado  homicida.  Cuando  llegue  la  hora  de  la  Justicia,
ésta  debe ser  rigurosa y  serena y  estarán  de más  las  campa
¡las  de conmiseración  hacia  quienes  demostraron no  tenerla
con  sus  víctimas”.

(“Sábado  Gráfico”)
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